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Nunca á la muerte ha temido 

cosa que probada está. 

Pero. ¿á qué lo he repetido 

si todos lo saben ya? 


Incomparable bravura 
mostró siempre en la lid ñera, 
Ocupó una Jefatura 
y es jefe de la frontera. 


ÍMP ’ LIT RAZON, CALLE CERRO N. 
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dignas de ello, lo cual quiere decir evidente¬ 
mente que no ha habido absolutamente 
ninguna. 


En efecto: la semana ha sido de espectati- 
va, cosa que ano tratarse de algo extraordi¬ 
nario seria una verdad de Pero Grullo (que 
debe decir muchas, ya que tanto se le cita) 
pues no hay semana en que no esperen todos 
y cada uno, algo. 

El acreedor, espera el sábado para cobrar; 
el deudor espera igual dia para huir; el chi¬ 
quillo ó la niñera esperan el domingo para 
pasear, etc. etc. 

Pero en la que termina, ha habido ansie¬ 
dad y espectativa jenerales, motivadas por 
un objeto único. 

El arreglo de Londres, 

Desde el sábado de la anterior semana, 
está esperándose el telegrama que ha de de¬ 
cidir nuestra situación financiera. 

Pero vamos aclarando. Digo nuestra si¬ 
tuación, porque es costumbre hablar en pru- 
ral en estas cosas, pero por lo que respecta á 
mi situación particular, está ya perfectamen¬ 
te decidida, como lo estará la de muchos. 

Si no llega dentro de ocho días el del Juicio 
Final, me quedaré sin verlo. Ya se hace aquí 
insoportable la vida y lo peor es que... tam¬ 
bién se me hace á mi insoportable la muerte. 


i Y nos reíamos nosotros de los guardias 
civiles! Bien dicen los libros santos que ü na¬ 
die puede decir de esta agua no beberé.” 

Conozco yo muchos que son capaces de 
beberse toda el agua que contiene la olla po¬ 
licial... con porotos y todo. 

Sobre esto, viene á aumentar la gravedad 
de la situación el calor, que esta semana nos 
ha atacado de una manera brutal. 

Algunos se aprovecharon de tal circuns¬ 
tancia para empeñar cuanta prenda de vestir 
poseían, conservando cuando más el calzon¬ 
cillo de baño, lo cual, indudablemente, es 
poco conservar. 

Por lo que toca á Schütz y á vuestro se¬ 
guro servidor, no diré que se liquidaron, pero 
á punto estuvieron de evaporarse por com¬ 
pleto. 



Schütz que está muy gordo, apesar de la 
situación, parecía un volcán; en cuanto á mí, 
que soy flaco como un silvido, presentaba en 
el fatal momento el aspecto de un jeiscr. Si 
aún tuviera yo carnes, habría perdido de esta 
vez por lo menos tres libras. 

Un perrillo que dormía á mis píes, quedó 
carbonizado, y no lo crean ustedes exajera- 
cion, porque la temperatura que el márfces so¬ 
portamos hace creíble todo. 

Y apropósito del calor, recuerdo una anda¬ 
luz ad a que oí, con ver sand o so b re p an t all as. 

—Mire Vd. T me decía un conocido: en An¬ 
dalucía sí que se encuentran buenas pan¬ 
tallas; tenia yo una que cuando la manejaba 
huía toda lajeóte. 

—Hombre! ¿porqué? 

—Porque provocaba.un huracán. 

Y pase como anécdota graciosa, aunque 
no lo sea; pero es verdad. 

Volviendo á lo que al principio decía¬ 
mos, nadie se preocupa del calor, ni del frío, 
ni del hambre, mientras se preocupa de es¬ 
perar los telegramas que deben llegar de 
Londres. 

Cualquiera diría que van á venir por telé¬ 
grafo diez mil arrobas de carne! 

Sé de algunos que transformando para su 
uso particular el Padre nuestro, dicen al le¬ 
vantarse en vez de «el pan nuestro», «el tele¬ 
grama nuestro de cada día, dánosle hoy». 

Dicen que se debe tal demora al retraso 
que una furiosa tempestad impuso al buque 
en que iba el comisionado número,... cien. 
(;Y que mal número se me ocurrió!) 

Vean Vds. ¡Y yo que fijándome solo en su 
cualidad de inglés hubiera hecho votos por¬ 
que se ahogasel Si lo llega á saber el pueblo, 
me descuartiza! 

Pero entretanto, el comisionado llegó, y el 
telegrama no llega, con lo cual cualquiera 
creería que anda mas rápidamente ei vapor 
que el telégrafo. Y el pueblo espera que espe^ 
ra; y el Gobierno desespera que desespera; y 
Eliauri duerme que duerme. 



Hay quien supone que va á hacer la iglesia 
rogativas por la T egada del telegrama 

Lo bueno es q mientras ta \ para no 


hacernos penar tanto, van matándonos lenta- 
mente el hambre y la leche. 

Según datos recientes, la leche que hoy se 
espende, es homicida . El resultado de 129 
revisaciones de la leche, ha sido el siguiente: 
Ó buenas (!¡) 

42 adulteradas pasables . 

81 malas (!!¡¡) 

Ya ven Vds. que es grave la cosa. Pronto 
podremos leer noticias como ésta: 

«Puso ayer fin á sus dias, don Fulano, be¬ 
biendo para lograr su fin, un vaso de leche», 
O de otro jénero: 

«Falleció ayer el señor Zutano, cuando 
acababa de desayunarse. Se atribuye su 
muerte al lechero». 

De modo que entre los lecheros y los pe¬ 
riodistas acabarán dentro de poco con la es¬ 
casa población de Ja República, 

Porque es realmente asombroso lo que 
ocurre entre los últimos. Después de los in¬ 
cidentes de que en el anterior número dimos 
cuenta, han ocurrido otros en esta semana, 
Guayaquil de El Dia } la emprende con el 
doctor Oigan da ó vi ce-versa; y como el mal 
ejemplo cunde mas que la peste, en campaña 
se aturden á disparos de revólver el adminis' 
trador de El Rwerista y el de El Clamor 
Público . 



Pero señores! Llegará dia en que tengan 
que andar armados ios periodistas, como si 
tratasen de esplorar el Africa, y de pronto 
sabremos que dos de ellos se han descargado 
un par de cañonazos por un suelto mas ó 
menos picante. 

Pues ya que tan malos efectos causan 
los sueltos^ debían tener á los periodistas 
atados! 

Pero pasemos á cosas mas útiles. 

Según dicen periódicos extranjeros, háse 
descubierto el microbio del vino, y la manera 
de efectuar su reproducción. 

Tanto adelantan los estudios sobre micro- 
biolojía, que cualquier dia vamos á encon¬ 
trarnos conque se ha descubierto el micro¬ 
bio del agua, y la podremos producir á do¬ 
micilio, sin temor de que nos envenene la 
empresa de la de Santa Lucia. 

Por lo pronto van á abara tai se mucho los 
vinos finos, y para tener Champagne a I a 
mesa, bastará comprar en la botica una buena 
cantidad de Los microbios de dicho vino, 
consiguiéndole con soto arrojarlos en agua. 

Pero el triunfo de la microbíolojía, se efec¬ 
tuará cuando consiga descubrir el microbio..* 
del oro.—Aunque parezca barbaridad. 

Y siguiendo con las noticias estranjeras- 
Se ha vendido en Francia el cinturón de N&' 
poleon I. en noventa y un francos. 

No saben ustedes lo triste que tal nutici a 
me ha dejado. 

Sí las prendas de tan gran hombre se 
venden á tan ínfimo precio ¿qué podremos 
esperar los que nos vemos obligados á ven^ 
der las nuestras? 

* 

# * 

Para concluir. 

Dialogo pescado en.... una playa, que es 
el sitio mas adecuado para pescar, 

—Ayl amigo mío; yo soy inmensamen e 
aficionado á las letras. 

“¿De cambio? 

Arturo A. Giménez 
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viene a cantarse una parad ti de aquella de: <*¡EI rey 
ha muerto, viva el reyU 

He dicho todo esto refiriéndome al siglo que ter¬ 
mina, en la suposición de que, sin respetar la mayor 
seriedad de él, se le trate igual que i las anos. Por¬ 
que de este bendito siglo nadie tiene que quejarse; 
ha tenido Algo para todos. 

En u! se inventó el uso de las repúblicas, inven¬ 
ción cuyas ventajas no he [legado A apreciar aun, y 
lo digo con franqueza, porque aunque ustedes se 
enojan, los gobiernos republicanos de hoy, tienen las 
mismas aficiones de los monátquicos de! siglo pasado, 
y si quieren convencerse de ello, comparen Vds, A 
Su Excelencia el de esta tierra* es decir A nuestra 
Excelencia, con Luis XV iguales aficiones estéticas, 
iguales errores económicas. . en iin T igual desquicio 
en la Nación. 

Pero.* ¿^ra de esto precisamente de lo que iba A 
tratar? Cualquiera lo hubiera ereido* pero no es asi. 

iba a tratar de [as ventajas que se ofrecen hoy en 
tocto y á todos. Hoy en dia, todo, absolutamente 
lodo, se encuentra pronto para sacar de apuros á 
quien lo necesite. Escepio el difiero, que bien puede 
Vü. necesitarlo hallándose en el apuro mas formal, 
seguro de que no ha de acudir. 

Ahora, se tiene en caso de necesidad, a ¡a minuta 
y á domicilio, un acompañamiento completo para e\ 
entierro de alguien que se halle poco provisto de 
amistades. Acompañantes que lloran, que se deses¬ 
peran i veces, sombríos, resignados, melancólicos, 
de todas especies y calidades; y hasta puede conse¬ 
guirse un orador que pronuncie sobre la tumba la 
oración fúnebre del extinto. Todo per un precio 
módica. 

Hoy los ¿sentares que no tienen facultades para el 
caso, encuentran prontos artículos sobre política, ar¬ 
tes y literatura, lo mismo que versos de toda especie, 
empezando en la redondilla y concluyendo en ef poe¬ 
ma filosófico, con lo cual no tienen más que estampar 
!a firma al pie y, en paz. 

Pero hay otras cosas preparadas y aceptadas por 
e¡ uso* que esa lo que hemos llamado clichés. Fue- 


Invocación 


Buscando obtener salario 
se fue A ver A un empresario 
cierto cómico andaluz, 
embu tero ostra ordinario 
que se llamaba Juan Cruz. 

—Muy buenos días 

—'Muy buenos 

— E3 Sr. IJndolfo Truenos?,... 

— Su servidor, 

—‘Ah! con que 

¿es usté? 

*—Yo soy, ó a! menos 
lo creo,... Siéntese usté 
Asi hablaron de primera 
los dos; y de esta manera 
expuso su pretensión 
el cómico: (¡quién mintiera 
con tama resolución!) 

— Señor, á verlo he llegado 
porque estoy desocupado 

y ocuparme necesito 
¡Muchas veces he salvado 
una empresa yo solito! 

Una noche en San Gregorio 
representando el Tenorio 
obtuve un éxito tal, 
que nunca aquel auditorio 
pensó haberle visto igual. 

Me tiraron A la escena 
un ramo de yerba buena, 
muchos pesos, esterlinas, 
el guante de una morena, 
un collar de piedras finas, 

Capas, cigarros, sombreros, 
ñores, rizos, fosforeros, 
alfileres de diamantes, 
reales, broches, lapiceros 
un anillo de brillantes .... 

Y uno. ..(siempre lo recuerdo; 
tenía car.i de cerdo) 
así mismo, como suena, 
arrancóse el ojo izquierdo 
y me lo tiró á la escena! 

— Mucho tirarme parece ... 

—¿Lo duda usted?, pues me escuece 
que !o dude; y aun hay más 

Si el artista lo merece, 
no acaba el triunfo jamás. 

Entre gritar y gritar 
de entusiasmo, un militar 
que se llamaba Junn Riso, 
no viendo ya qué tirar,.,. 

¡Tiró á otro del Paraíso!! 

Sapho 


¡Oye, Musa, mi voz: De tu morada 
baja, é inspiración presta á mi lira; 
dale el son armonioso que suspira 
las flores al mecer, la brisa alada! 

Dale el que A la torcaza abandonada 
triste el recuerdo de su amor inspira; 
el del arroyo que entre el bosque jira 
y en blanca espuma rompe la cascada. 
Baja y dale e! acento melodioso 
que el ruiseñor modula entre e! ramado 
y del jilguero el canto deleitoso; 
un soneto es preciso que yo escriba,,., 
y, como este está ya casi acabado 
si no quieres bajar... ¡Quédate arriba! 


UELE 


Cuento do badas 


Érase que so era un príncipe muy hermoso.,, es 
decir, no era príncipe, ni tampoco hermoso, pero 
merecía ser ambas cosas, por que bien las necesitaba: 
no tenia un céntimo y era atrozmente feo 

Se llamaba Gol a ti no y no había quien comiese co¬ 
mo él (cuando tenia qué comer) en todo el reino. 
En e! sentido estricto de la palabra, el país en que 
vivía Cola tino no era precisamente un reino, pero lo 
parceia, pues sabido es que enlodas partes los go¬ 
bernantes * son siempre los mismos perros,con dife¬ 
rentes collares,» ya se llame asi á La corona ó á la 
banda presidencial. 

Colatino era tan pobre, que una vez que por dis¬ 
tracción metió la mano en el bolsillo. , digo, escar¬ 
cela, notó que, animados por la soledad habían hecho 
allí cria dos enamorados ratones. 

Estaba tan hambriento, que en cierta ocasión se 
comió un paquete de tachuelas A falta de otra cosa. 
Estaba tan flaco que cuando xe llamó A los mozos del 
pueblo para irá la guerra, te desecharon porque he¬ 
ría lastimosamente e! caballo can sus afilados huesos; 
y por fin era tan desgraciado que se había casado y 
tenia suegra. 

La fatalidad le perseguía en todo cuanto empren¬ 
día. Una vez que se hallaba A ta orilla del rio mirando 
los círculos que aí caer formaban en el agua sus sali¬ 
vazos, notó que e ahogaba uno y arrojóse al agua 
con riesgo de su vida, consiguiendo salvar a! desdi¬ 
chado, pero al llegar á tierra notó con horror que 
había salvado á su casero. 

Una noche que desesperado ya de poder encontrar 
algo qué comer se decidió A desquitarse por medio de! 
amor* después de seguir durante mucho tiempo por 
calles muy oscuras un bulto con polleras de que ya se 
creía enamorado, pudo ver con dolor que la preten¬ 
dida dama era un cura, 

Por fin, tenia un acreedor famoso que no le dejaoa 
ni A so! ni á sombra y que amargaba todos los ins 
tintes de su desgraciada vida. Una vez que iba a 
entregarse al reposo con su esposa, encontró entre 
fas pliegues deja camisa de ésta la cuenta de) terri¬ 
ble hombre, 3 o cual le biza meditar seriamente en 
aquella casualidad, y otra ocasión en que por primer 
vez en el año se sentaba á comer, tragó con la pri¬ 
mer cucharada de sopa un papel que atentamente 
examinado resultó ser la maldita cuenta. Para cal¬ 
mo de desgracias, el cura del pueblo empezó á per¬ 
seguirle como hereje, pues un dia que trató de ha¬ 
cerle rezar el rosario uo quiso hacerlo porque se 
eomtxmia ésto úe cuentas* 

Por último, comrli'tamen'n des^soerado. decidió 


Empecemos,—ya que forzoso es empezar de algún 
modo—porque no tenemos razón alguna para quejar¬ 
nos de] siglo XíX, ahora en sus últimos años. 

Porque es inveterada costumbre eso de blasfemar 
de! año que se va y enzalzar a! que Mega, cosa suma¬ 
mente estúpida, con perdón de ustedes 

En primor lugar, porque el año transcurrido no tie¬ 
ne maldita la culpa de los sucesos felices ó desgra¬ 
ciados que en él han hecho pasar los hombres, y en 
segundo, porque 1 ninguno de éstos puede asegurar 
que vaya A pasarlo mejor en el que llega, de modo 
que le saluda y alaba, inútilmente, y A cada fin de año 


© Biblioteca Nacional de España 


LO QUE MATÓ LA CONFIANZA 
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Con esas cosas y otras mucho peores 
dejáronla sin vida. 

¡Y aún se atreven á decir, señores 
que solo está dormida!.... 
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Alegres y obcecados van corriendo 
estos tres al fatal despeñadero 
los silvidos del pueblo desoyendo. 
lY lo peor es que el nuestro es el primero! 
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concluir con su existencia* ahogándose, pero, siempre 
perseguido por la desgracia, no pudo encontrar en 
todo el pais ni un charco de agua que se prestase i 
sus fines. 

Sin embargo decidido a morir, se puso en camino 
dispuesto á encontrar agua. 

Caminó, caminó, caminó, hasta que llegó á orillas 
de un estanque, pero entre tanto había llegado ya 
el invierno y estaba helado; maldiciendo su mala 
suerte, volvió á ponerse en camino 

Caminó, caminó, caminó, hasta que finalmente en¬ 
contró el tan deseado lago y sentóse á descansar en 
sus orillas, pensando en lo estrano y lamentable que 
era el que núblese en el mundo tanta agua y tan poca 
comida, ó cuando menos vino. 

Según su costumbre, púsose a escupir en el agua 
entreteniéndose en mtrar los círculos que se forma¬ 
ban, hasta que, decidido, se inclinó rápidamente so¬ 
bre el estanque y., . bebió, pues de tanto escupir se 
le habia secado ía boca. 

Por último recordando el objeto que allí le habia 
llevado, se preparó k arrojarse al agua, pero al ir á 
efectuarlo, surjió de entre Jas ondas una hada con su 
indispensable varita má|íca* 

—¿Qué tienes? preguntóle. 

—Absolutamente nada, m qué comer. 

—¿Qué quieres? 

— Dinero; mucho dinero! 

—Ah! dijo suspirando el hada. Eso no puedo darte, 
porque nuestro remo se halla ahora sufriendo una 
terrible crisis á causa de los errores de nuestra rei¬ 
na, pero puedo hacerte otro don. Desde hoy podrás 
ser invisible á todos* solo con decir ^um/ Para volver 
al primitivo estado, te bastará decir tama! 

Pero quiero que me retribuyas este favor..... 

Colatino al oir la palabra retribuir^ recordó á su 
famoso acreedor y pensando solo en huir dijo Pum! 
y de pronto se hizo invisible dejando burlada á 
la maga. 

Inmediatamente empezó a gozar las ventajas de su 
facilidad en hacerse invisible a todos. 

Por mas que íe buscó su suegra no pudo dar con 
él; el acreedor casi murió de desesperación, pues un 
dia que le abordó en la calle decidido á cobrarle, 
dijo Colatino Pum! y desapareció dándole un lirón de 
orejas. 

Pudo ver el feliz joven á los gobernantes jugando 
al billar, mientras el pueblo les creía afanosamente 
ocupados en los asuntos mas árdeos; á los jefes de 
tropas castigando los soldados mientras proclamaban 
á voz en grito la libertad; á los periodistas recortan¬ 
do á mansalva mientras el público creía leer cosas 
especialmente escritas paraéí, 

Todo por supuesto sin que nadie le viera; no 
hay para qué decir que no se vió ya en apuros para 
comer, pues comia en los platos de los demás sin que 
notasen su presencia, aunque notaban la ausencia del 
manjar ó manjares. 

Pero el hada que por él habia sido burlada descu¬ 
brió al acreedor aquel del tirón de orejas, la fa¬ 
cultad que Colatino poseía y el astuto hombre pro¬ 
metió vengarla. 

Una noche, Colatino habíase internado, valido de 
su invisíbiltdad, en la cámara de dos recien casados, 
pues habíase vuelto muy curioso y deseaba ver lo que 
en la primer noche de matrimonio sucedía. 

El acreedor en cuestión, situóse del otro lado de 
la puerta junto á la cual se hallaba Colatino, y dsjole á 
media voz. 

—¿Quieres cien pesos? 

—Toma! esclamó inmediatamente el otro a! oir 
aquello, pues ya !o creo que los quiero! 

Pero apenas dijo toma!, cuando volvió á su ser na¬ 
tural y viendo el novel marido á un hombre en su 
cuarto, llamó k los criados y le deslomó á golpes, 
entre los cuales, según reza la tradición* cayeron al¬ 
gunos muy buenos descargados por el acreedor. 

No tuvo tiempo sino para decir Pum! y hacerse in¬ 
visible, consiguiendo evitar el resto de Eos golpes, 

Pero como dice el refrán que no hay mal que por 
bien no venga, el marido atribuyendo la presencia de 
Colatino allí, á infidelidad de su esposa, la arrojó del 
domicilio y como no tenia madre, aquel, que no habia 
perdido la afición á lo bueno aprsar de ser muy feo, 
recojióla y pudo vivir en paz, pues como había conse¬ 
guido desaparecer durante la paliza, el joven marido, 
no encontrando en su casa mas persona estraña que 
el acreedor, la emprendió con el y le falleció á palos. 

Colatino y Ciideouuda, que así se llamaba la recien 
casada, fueron muy felices y tuvieron muchos hijos. 


rasde caballosdH Gran Premio Internacional sehacen á 
derecho hito por delante y en pleno sesgo por detrás. 
Supóngase un cuadro, del cual una de las puntas se 
hallará colocada en el talle y cuyos dos lados á dere¬ 
cho hilo estarán cosidos á los paños del delantero. 
Hecho esto quedaría una punta en la parte de abajo. 
Recogiendo esta puma á lo largo, partiendo de una 
punta al través, obtendrán un redondel Este redon¬ 
del forma el bajo de bfalda. En la parte de arriba, en 
el talle, no hay ningún vuelo, y ni siquiera un fruncido 
que hacer. El delantero de la falda provee dos plie¬ 
gues de cada lado que cubren esta punía que no seria 
bonita si se viera Daremos detalles aún mas éxpiicí- 
tos en los números próximos No urge demasiado, 
pues esta manera de cortar, muy linda con [05 lista¬ 
dos, emplea muchísima tela y no es de un uso ge¬ 
neral. 

Volvamos á los corpinos. Se hacen cortos, pero la 
última exigencia de la moda manda que se les añada 
un faldón. Sin hablar de los faldones postizos, de que 
hemos dado ya todos los modelos que se llevan y lle¬ 
varán, se ven también tal done i tos, igualmente pega¬ 
dos, que no tienen mas que a 5 cent, de largo. 

Llamamos lamban la atención sóbrela guarnición de 
cinta que se hará con galón de algodón sobre los satí¬ 
neles y céfiros, con galones metálicos sobre las se¬ 
das y con cinta de >eda estrecha sobre los surás y 
gasas de seda. Los faldones de encajes alto, Chanti- 
lly T guipur rebordado y encaje blanco, este último 
para los vestidos muy lujosos* tienen grande acepta¬ 
ción. Es nna magnifica ocasión para emplear los vo¬ 
lantes que duermen en los cartones. 

Se pueden recoger estos faldones de encaje con 
escarapelas ó lazadas puestas en los lados. Eso da un 
aírecito de Luis XV muy elegante, precursor de la 
vuelta definitiva de los recogidos. 

Vestida con carpirlo corto —Los delanteros están cor¬ 
tados sobre un padrón de chaquetilla y el forro se 
abrocha en el medio El modelo es de cachemir azul 
marino con adorno de tiras de cachemir blanco bor¬ 
dado de azul de unos [ j cent, para los bajos de b 
falda y el borde de los aelanteros, La pechera apa¬ 
ñada emplea dos tiras de velo blanco de unos 37 
cent, de ancho y 40 cent, de largo. Botones de ná¬ 
car en las mangas y banda de seda azul cogida doble, 
fleco de unos 17 cent. 

M ADAME PolISSQN 


—Lo esperaba, dijo Pepe, 
comentando la ocurrencia; 
que el tal Ruiz no sabe dónde 
tiene la mano derecha. 


Anónimo 


Definitivamente las modas pueden considerarse co¬ 
mo fijas, no solo para durante el verano de 1892, 
sino que también para el invierno salvo algunos cam¬ 
bios que habrá, sobretodo en los adornos y guarni¬ 
ciones más que en las formas. 

Los corpinos conservan su talle prolongado y la 
espalda recta talcual numerosospatronesloindican El 
forro se prepara separadamente, pues la tela de en¬ 
cima, ^n la mayor parte de Eos corpinos con fruncidos, 
apañados y tiras en forma de tirantes, se sostiene so¬ 
lo por las costuras de tos sobacos y de los hombros. 
Un buen maniquí se necesita y es indispensable pa¬ 
ra preparar la tela de encima de ciertos c aromos* 
cuyo forro, cosido de antemano y hasta ballenado k se 
colocará sobre eE maniquí, haciendo el mismo uso 
que el de un armazón de sombrero sobre el cual se 
coloca el terciopelo ó tu! que se desea emplear. Una 
modista de vestidos por insignificante que sea, nece¬ 
sita, pues para las modas actuales tres maniquíes: 
un 46) un 43 y un 50, 

No crean ustedes, 

-v señoras, que es nn 

reclamo que hago pa- 

/ / 0 ^¡gWÍt.. ra l os maniquíes, 

! L ¿ pues aunque conozco 

J especialistas de este 

(V objeto, me guardaré 

' j™ •Aj.L f de hablar de ellos, y 

[J0S * es que la 

i''/? exigencia de la moda 
■ if ^ ■ obliga á marcarles 

r fw ^ esta necesidad. Pro- 

Sí \ Jí@ ■ cediendo así, y aun 

^ suponiendo que se 

V quiera poner la tela á 

flí pJ ano, pueden evitarse 
fj «as costuras, tan su- 

(( ¡míñMr ' sil m3ílient e feas en los 

Ik 1 fulares con enrama- 

V 1 £j$ ' íj das, los listados y en 

Cp? Ü j'/ ‘ 1 le general en todas las 

fj * * \ \¿\ Ifclas con dibujos; se- 

% |¿ ' \\ \y das ligeras Pompa¬ 
se i ■ ■ ;■ \ . v, dour y otras. Se colo- 

4 5 I il- i' r ' i V ca P or tanto su tela 

/ íf W ti; \\ jf l - á derecho hilo en la 

_j jjj r Lf- ■ ■,/ espalda, hasta el cos- 

/ t, ¡L■' jSfc-. / ladillo de! delantero 

J J|P ' /fe y hastióla costura de 

■ JÁ (os sobacos, haciendo 

en eShle ^ l * mo caso 
Sjagp) Mi algunos fruncidos en 

el talle. Para el de- 
la n tero del corpíño 
f aconsejamos que se 

tome el tejido en ple¬ 
no sesgo, sobre todo para los listados y las telas con 
ramilletes. Si el delantero está adornado con una pe¬ 
chera, se llega así á evitar las pmzas. Los corptños 
abrochados o atacados, se hacen casi todos de este 
modo; pero como no hay pechera, ni chaleco, se re¬ 
ceje en el talle un grupíto de fruncidos bien tendi¬ 
dos. Estas aplicaciones que no sirven de nada con los 
tejidos de invierno* paños, terciopelos y rasos, tienen 
una utilidad real en este móndente en que ios tejidos 
muy flexibles y daros están en plena boga. 

Las faldas de algunos trajes, destinados á las carre- 


De actualidad 


Como al azar vuela ciega 
¡cuántas veces insensata 
con nuestra esperanza juega! 
¡Una carta que no llega, 
es una duda que mata! 

Todos ven en el cartero 
su esperanza tutelar: 

el industrial, el banquero. 

Pues ¿y el que aguarda dinero 
que nadie le ha de mandar? 

El que espera desespera; 
llega la hora placentera; 

pasa el cartero de largo. 

¡Oh, que trance tan amargo 
para ei infeliz que espera! 
Preguntas que hace el amor: 
«¿Qué pasa? ¿qué ocurre allí 
que no me escribe el traidor?» 
«¿Si se acordará de mi?» 

*¿Si habrá muerto de dolor?» 

* No discurre mi deseo _ 

¡El 10 me faltó jamás! . 

¿Será el correo?*. .. ¡Eso creo! 
¡Siempre se lleva el correo 
las culpas de los demás 1 
Juzga asi la amante bella: 
el silencio no concibe. 

Contra e! silencio se estrella, 
y su novio no la escribe.,... 
porque no se acuerda de ella. 
A su mujer impaciente 
cuántas veces el esposo 
dice en telegrama urjente: 

escribo diariamente* 
¡Mentiras de un perezoso 1 


Se examinó Ruiz el manco 
y tan mal* sin duda, lo hizo, 
que le dieron un suspenso 
ue padre y muy señor mió. 
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En París se ha vendido últimamente una liga deí 
siglo XVIII por la suma de 78 francos, 

¿Se vendería con la pierna? 

* 

* * 

El rematador D. Romualdo Gard y San Juan anun¬ 
cia un remate en el cual el comprador oblará en el 
acto la cantidad de 10 00 pesos. 

¿Será pariente del santo? Porque solo así se con¬ 
cibe que haga desembolsar en esta época mil pesos* 

* 

* •* 

Un músico de mí pueblo 
que se ilama Jaime Roque, 
le decía á una muchacha; 

¿qué quiere usted que Se toque? 

* 

* * 

Un doctor yankee ha descubierto que la teche to¬ 
mada con aseeso produce ios mismos efectos que el 
alcohol 

Después de ¡o dicho, nadie extrañará que un ma¬ 
rido poseído de la más viva inquietud*, diga á su 
mujer: 

—Querida. No des de mamar tanto al chico, porque 
de ese modo fomentas el vicio de la embriaguez* 


Pero que ella en su furor 
con el parte acusador, 
está claro, le arma un lio 
de padre y muy señor mío 
al pobre administrador. 

Grita !a prensa local: 
áB&ñd Fulana de Tal 
reclama: ¡esto es horroroso! 
veinte cartas de su esposo ) 

¡El caso no tiene igual / 

«¡Esto dará que sentirí 
¡El ser vicio está perdido! 

¡Lo volvemos á aecirí,.,,^ 
¡Como se debe reír 
cuando lo lea el marido! 

De este embuste sin igual 
yo me acuso, y soy un santo , 
[o declaro muy formal. 

El servicio andará mal, 
pero, señores, no tanto. 

Se perderán, lo repito, 
algunas mal dirigidas* 

~ o lo admito 


va a oponer seria resistencia. Ataos es también, un 
rival poderoso, pero no sé si se hallará en estado de 
vencer al pensionista del Stud Camors, 

¿Veremos triunfante el color amarillo? 

En las dos últimas carreras son favoritos Tunante y 
Colibrí respectivamente* 

¿Daré mis pronósticos? 

PsL.. el darlos no cuesta gran cosa, pero no los 
sigan Vds, porque serian capaces de echarme la culpa 
si llegasen a perder 

Para evitar eso, lo mejor es. *. no jugar, Y hé aqui 
un consejo que vale mas de cien pronósticos* 

Allá van. 

Premio Camocs —Ecarté 6 Vanguardia . 

> Montevideo —Express ó Je ñera la. 

* Internacional— Camón * 

* Buenos Aires— Tunante, 

» G u e rri i I e ro— Colibrí. 

. N ESO 


pero tantas 
¡De veinte cartas perdidas 
diez y ocho no se han escrito! 


Por fumar sobrevínole á Luis Lara 
una afección terrible al corazón 
yáJuanChás, por lo mismo, en plena cara 
le salió un lobanillo y ¡con razón! 

No fumes que es mal sano 
y cuesta un dineral fumar habano. 


«En los últimos años han tenido lugar en Italia 2758 
duelos, de los cuales 90 han sido a espada, 2489 á 
sable y 179 á pistola.* 

La mayor parte de estos duelos han sido motivados 
por polémicas periodísticas.» 

Sin duda estos dalos han influido en el ánimo de 
nuestros periodistas, pues por un «quítame allá esas 
pajas» se quieren romper la crisma ó cosa parecida. 
Esto de lances de honor 
no siempre causa percances, 
porque muchos de estos lances 
son lances de, . comedor* 


[Ya pareció aquello! 

Los señores designados 
por esta dirección para com¬ 
poner el Jurado que debía 
designar la niña acreedora al 
premio en el Concurso de Be 
llezas iniciado por Caras y 
Caretas, ha pronunciado ya 
su falto! 

No decimos á ustedes los 
nombres de ellos, porque nos 
han rogado los reservemos, 
y sus razones tendrán* 

El retrato de la vencedo¬ 
ra se repartirá próximamen¬ 
te como Jo habíamos prome¬ 
tido, pero preferiremos de¬ 
morar un poce mas, para que 
salga de los talleres de La 
Razón un trabajo especial, y 
artístico. 

Por lo que hace á ella, es 
hermosa como un sol, si es 
que alguien le ha visto á es¬ 
te úlumo la cara y puede 
asegurar que es bella. 


Entre los fallecidos el martes, figura un señor 
Francisco Valiente, de edad de 80 años, casado. 

Verdaderamente que valor se necesita para llegar 
3 esa edad en este país, y...* loquees peor, sien¬ 
do casado. 


Ocupaciones de orden mas elevado impiden á 
nuestro compañero don Santiago Garavagno, seguir 
colaborando en Caras y Caretas, por lo cual, satisfa¬ 
ciendo sus deseos, le despedimos de nuestros lec¬ 
tores* 


C&MESPONDEm 


Llegó por fin el gran dial Los mejores caballos de 
ambas orillas del Plata van á disputarse hoy en la pis¬ 
ta del Hipódromo el laurel de la victoria (y las 1000 
libras) 

Promete ser la de hoy una reunión memorable, por 
la solemnidad que probablemente revestirá, no faltan¬ 
do, como no faltará, ni un solo sportman. 

Los propietarios de caballos se han dedicado con 
especial empeño en estos últimos tiempos, á preparar 
sus caballos para este gran torneo hípico, y de supo¬ 
ner es que estén todos en buen estado y aptos para 
disputarse el premio que ha despertado este año in¬ 
menso interés* 

Por lo demás la fiesta promete estar muy bella; 
nuestras principales familias se preparan á asistir y 
hasta Su Excelencia, que aunque dicen voces calum¬ 
niosas que es aficionado á piernas, no le llaman la 
atención !as patas délos caballos, asistirá hoy al Hi¬ 
pódromo* 

Aparte de esto, aunque escribo en sábado, paré- 
cerne que un tiempo espléndido va á favorecer ¡a rea 
lizaciün de la fiesta, contribuyendo á aumentar la 
brillantez y animación de ella* 

Pero vamos ai grano 

En la primer carrera, Prem<o Camón ¡ hay in critos 
7 caballos; aunque Ecarté lleva Éo kilos de recargo, 
creo que hará flamear en el asta del triunfo los colo¬ 
res del Stud San Luís. No hay que olvidar á Vanguar¬ 
dia^ aunque la Opinión se ha manifestado decidida¬ 
mente por Ecarté, 

En la segunda, cuenta con simpatías Express^ que 
lleva muy poco recargo. Es bueno no descuidarse 
con Generala que no se dejará vencer con facilidad. 

En el Premio Internacional¡ novedad del día, vamos 
á percibir emociones de verdad, 

CamorSj que ha dejado vivo recuerdo de su famosa 
entrada en el Premio Internacional del año pasado, 
cuenta con eJ mayor número de admiradores y creo 
que saldrá vencedor. 

Se disputan el premio con probabilidades de éxito, 
Athos t Revelación 7 Guerrillero y financiera. Esta última 
lleva muy porrecargo, pero no creo que consiga 
vencer al f¿_ ■ rgentino que con Rigoletto por jinete, 


Hay una niña hechicera 
hija de una cocinera 
que gasta un caudal en trajes, 
en prendidos y en encajes. 

Y con unto perifollo 
como de raza le viene, 
nada, nada le entretiene 
como desplumar un pollo . 

* 

■* * 

A un individuo que ocupaba la casilla numere 100 
en la Playa de Ramírez, le fueron sustraídos el reloj 
y la cadena* 

No es extraño que no diese los cacos, pues demos¬ 
traba fener poco olfato al elejir tal casilla. 


Las fiestas van á acortar. 
Dijo el avaro Matías, 

Y exclamé sin vacilar: 
Para usted todos los dias 
Serán fiestas de guardar . 


Nuestros lectores estarán enterados del casi-duelo 
que hubo de realizarse en esta semana entre Gtm- 
yaúüi y un doctor* 

Por lo visto no ha pasado la cosa de conato. 

¿Qué impresión les ha causado á ustedes el acta 
que Tos diarios han publicado? 

A mi me ha recordado aquello de 

Caló el chapeo, requirió la espada 
fuese y no hubo nada. 
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EMARU<I y 

EBk. m írmfc. taZffls-x «1 * 


£ ESTA CASA 

t RECIBE 

TODOS LOS MESES 


ROPA BLANCA 

par¿¡ 

HOMBRE J 


ALTA NOVEDAD 


surtido completo 


AGENTE EN MONTEVIDEO: 


199—25 de Mayo—199 

Y EN I.A SUCURSAL 

PELUQUERIA DE LÓHDEES 

> 43 —18 de julio— 4 ? 


CDM/SJ 0 A£$ 


ELABORADOS POR 


Ttematan de hábil manera 
.compran y venden terrenos 
y buscan plata á cualquiera. 
Vaya á esta casa el que quiera 
realizar negocios bueno». 


Cigarro que mas asombre 
por su bondad, nunca vimos. 
(No crean que lo decimos 
porque Jleva nuestro nombre.) 


fSemdnmbre ultr&'BEpeflial, 
fpxez&s extra*superiores, 

7 mena artjhi-patriarcal; 
todo esto tiene, señores, 
el HoteZ CfoincrafrE. 


CERRITO 137 


Todo el nue ciñiera unas manoi 
buenas para rematar, 
que busque sin vacilar 
las de Adolfo Castellanos. 


1 Buenos Aires frente A SoTU 

Nunca dijerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupí-NambA* 


CASA»* 


Edeardo Goret y Ce 


JUAN ERASUN 


Francisco Orejuela y V 

ZABALA, 9B 


RINCON 95 


He Itüzaingó ese. Piedra 


Dominga Tusé y C 

Progresa todos Los di as 
por sus bucuoa cigarrilios 
y por las fotografías 
que dá con los atad filo*. 


DROGUERIA 


FARMACIA 

ti" POS MATOS 


GALLE DEL CERRITO 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y LITQGRÁFICO 
' CALLE CERRO, N°. 57 

En este acreditado Establecimiento se ejecutan con rapidez 
y esmero todo género de trabajos de Tipografía y Litografía, 
como ser; Facturas, Tarjetas, Rótulos, Circulares, Acciones, 
Billetes de Banco. Letras de Cambio, Cheques, Conformes, 
Memorándums, Planos, Diplomas, Músicas, etc., etc, 

dspeemfidad en Utrakjog de 'Aromo 

Periódicos, Folletos, Impresiones de lujo. Fabricación de 
Libros en Blanco, Encuadernaciones de todas clases, Trabajos 
para el Comercio y Administraciones Públicas. 
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